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Si como el propio nombre indica, 
Arqueología  es el tratado de lo anti-
JXR� �ĮȡȤĮȚȠV�� ȜȠȖȠV��� � FDEH�SHQVDU�
que esta ciencia no debe ceñirse 
sólo al estudio de los monumentos y 
documentos antiguos, que son restos 
inertes de la actividad humana, sino 
que también debe tener en cuenta 
OR�TXH�KDQ� LGR�GHMDQGR�D� WUDYpV�GHO�
tiempo otros seres vivos que no son 
el Hombre.

Es algo innegable que el interés 
SRU�FRQRFHU�FDGD�YH]�PiV�D��IRQGR�HO�
contexto de las diversas comunidades 
humanas del pasado, conduce a la Ar-
queología a tener más en cuenta otras 
GLVFLSOLQDV�FLHQWt¿FDV��FRPR�$UTXHR-
botánica,  a la que estamos titulando 
aquí como Arqueología Vegetal.     

En este sentido, la Paleontología, 
donde hay que integrar la Paleobo-
tánica, no sería otra cosa que una 
parte de la Arqueología, como lo es la 
3DOHRJUDItD��SRU�HMHPSOR��(Q�GH¿QLWLYD�
WRGR�VH�UHGXFH�D�XQ�PDWL]�VLJQL¿FDWLYR�
HQWUH�ĮȡȤĮȚȠV��\�ʌĮȜĮȚȠV�

Así vemos en algunos museos 
colecciones de fósiles de plantas y 
animales que, con los restos de seres 
KXPDQRV�\�GH�REMHWRV�IDEULFDGRV�SRU�

Arqueología vegetal

Santiago Cano López
'RFWRU�HQ�)LORORJtD�&OiVLFD

HOORV��D�OR�ODUJR�GHO�WLHPSR��FRQ¿JXUDQ�
un cuadro más o menos completo de 
la vida en el mundo.

Y es que, en realidad, todo es 
Historia, si el Hombre sabe integrarlo 
en el campo de la Memoria Colectiva.

Se considera la Historia como la 
narración, más  o menos cierta. de los 
hechos pasados que tienen relación 
con los seres humanos a través del 
tiempo, pero no somos una especie 
única en el planeta y los demás seres 
que nos acompañan también tienen 
su historia, también forman parte 
de la historia del Mundo, aunque el 
egocentrismo humano no repare 
PXFKDV�YHFHV�HQ�HOORV�FRPR�VXMHWRV�
historiables.  

Se dan casos en que seres no 
humanos entran en la historia gracias 
a las referencias que a ellos se hacen 
SRU� SDUWH� GH� � TXLHQHV� KDQ� GHMDGR�
testimonio de su existencia. Algunos 
de estos seres tienen nombre propio, 
con el que se les conoce, como es 
el caso de los caballos Bucéfalo el  
GH�$OHMDQGUR��*HQLWRU� HO� GH�&pVDU��
Incitatus el de Calígula, Babieca... y 
hasta Rocinante, équido imaginario sí, 
pero con nombre, no como el célebre 
caballo de Atila. Hoy, de algún modo, 
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son seres históricos. Y como los ani-
males, hay otros seres vivos que no 
sólo coexisten con el hombre, sino 
que en muchos casos, así es su natu-
UDOH]D��OH�VXSHUDQ�HQ�WLHPSR�GH�YLGD��\��
mientras  van pasando generaciones 
humanas,, ellos permanecen llegando 
en algunos casos a una   longevidad 
fabulosa.

(VWRV�VHUHV�D�ORV�TXH��PH�UH¿HUR�
no son  otros que las plantas y en 
particular los árboles, a alguno de los 
cuales como el famoso General Sher-
mann, en California, se le atribuyen 
2.200 años de antigüedad.

La Paleontología, muy bien re-
presentada en algunos museos, 
nos  muestra fósiles de plantas que 
vivieron hace millones de años, que 
unas veces son las propias plantas 
SHWUL¿FDGDV� \� RWUDV� ODV� KXHOODV� TXH�
GHMDURQ� HQ� HO� OXJDU� GRQGH� IXHURQ� D�
caer. Esta parte de la Paleontología,  
que es la Paleobotánica, tiene una 
PDJQt¿FD�UHSUHVHQWDFLyQ�HQ�HO�0XVHR�
Paleobotánico, en el Jardín Botánico  
de Córdoba, donde pueden verse fó-
siles de gran variedad de plantas que 
vivieron en la Tierra en las diversas 
eras geológicas.

Pero además de éstas, que el 
Hombre no llegó a conocer, hay otros 
HMHPSODUHV�TXH��GH�DOJ~Q�PRGR��KDQ�
GHMDGR�KXHOOD�HQ�OD�+LVWRULD�GHO�+RP-
bre. La Paleobotánica es el estudio 
de los restos de plantas que aparecen 
en los yacimientos arqueológicos: 
VHPLOODV�� KRMDV��PDGHUD�� SyOHQHV«�
Hay otras plantas que no aparecen 
PDWHULDOL]DGDV�� QL� HQ� SLHGUD� QL� HQ�
metal ni en otra materia, pero sí en 

UHIHUHQFLDV��TXH�SDUHFHQ�¿GHGLJQDV��
que nos hablan de su presencia en 
el mundo.

El estudio de estos seres vege-
tales  y el conocimiento de cuanto 
hace referencia a ellos en la Historia 
de los Hombres es lo que me atreve-
ría a llamar con el sugestivo nombre 
de Arqueología Vegetal, que tenga 
en cuenta los seres vegetales aún 
con presencia en el Mundo de los 
Hombres.

Esta podría ser una nueva área 
de actuación museística que pondría  
interés en la conservación real o 
de representaciones (fotográficas, 
plásticas, o de otros tipos), de los 
árboles y plantas que en las diversas 
localidades tengan presencia y hasta 
nombre propio.

3RQGUp�XQ�HMHPSOR��+D\�D�OD�VDOL-
da de Castillo de Locubín (Jaén), un 
olivo al que llaman El Olivo Grande, 
HMHPSODU�GH�Olea europaea verdade-
ramente notable. Creo que habría que 
velar por su conservación y difundir su 
conocimiento.

Podrían citarse en otros lugares  
GHWHUPLQDGRV�HMHPSODUHV�GH�iUEROHV�
y plantas cuya protección y conser-
vación debería irse planteando seria-
mente. Es innegable su importancia 
dentro de la Historia de los Hombres 
\�QR�SRUTXH�VH�FRQR]FDQ�HMHPSODUHV�
actualmente vivos,  en mayor o menor 
número, puede descartarse su posible 
desaparición.

8Q�HMHPSOR� GH� SODQWD� GH� UDQFLR�
abolengo histórico, es una especie 
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de mandrágora que hasta hace poco 
se encontraba en muchos puntos de 
nuestra campiña. Hoy casi no se ve.  

Por otra parte, nadie podrá negar 
la importancia histórica del olivo, de 
la encina  y de otros árboles en el 
desenvolvimiento de la vida humana 
desde los tiempos más remotos.  En 
ocasiones, determinadas especies de  
árboles adquirieron notoriedad como 
ODV�HQFLQDV�EDMR� ODV�TXH�VH�UHXQtDQ�
los druidas, el bosque de encinas de 
Dodona al que se atribuían facultades 
SURIpWLFDV�R�� SRU� QR� LU�PiV� OHMRV�� HO�
célebre Árbol de Guernica, *HUQLNDNR�
DUEROi, todo un símbolo de la tradición 
vasca.

En ocasiones  los árboles tienen 
cierto protagonismo, pues su pre-
sencia tiene una función determina-
da, aunque a veces poco conocida, 
FRPR�HV�HO�FDVR�GHO�DOPH]�R�DOPH]R��
TXH�VH�KD�XWLOL]DGR�SDUD�VHxDODU� ODV�
conducciones subterráneas de agua. 
8Q�HMHPSOR� GH� HVWR� OR� WHQHPRV� HQ�
Córdoba a todo lo largo de la Avenida 
República Argentina, en la acera que 
GD�D�ORV�-DUGLQHV�GH�OD�9LFWRULD��EDMR�OD�

cual corre un caudal de agua de cierta 
importancia. Y lo mismo se dice de las 
conducciones que traían el agua de 
OD�6LHUUD�D�0HGLQD�$]DKDUD��(O�DOPH]�
señala su curso

Creo que nuestra Arqueología, tan 
brillante en otros campos de la historia 
de los seres humanos, podría también 
interesarse en este aspecto vegetal. 
En este sentido los Museos harían 
bien en plantearse, en la medida 
de lo posible, la representación del 
tema vegetal en la cultura humana. 
Es a esto a lo que podríamos llamar 
Arqueología Vegetal.

/RV�ERVTXHV�FRQ�HMHPSODUHV�YH-
nerables por su edad o su historia 
acaban muchas veces incendiados 
por accidente o por la acción humana. 

Se hace necesaria, a este res-
pecto,  una nueva cosmovisión, una 
nueva :HOWDQJVKDXXQJ��SRU�XWLOL]DU�HO�
término alemán que nos parece más 
rotundo, que tome en mayor consi-
deración a los árboles como seres 
históricos.

El Olivo Grande. Castillo de Locubín (Jaén). Foto: S. Cano.
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El Hombre ha caído en el error, 
TXH�PH�DWUHYHUtD�D�FDOL¿FDU�GH�PRQV-
truoso, de dar al Sol la importancia y 
la categoría de dios, dios supremo, 
creador y dador  de vida y, en con-
secuencia, se le ha venido adorando 
a través de los tiempos, se le han 
levantado templos, se le han sacri-
¿FDGR� DQLPDOHV� \� VHUHV� KXPDQRV��
se le han dedicado gran cantidad de 
recursos. Algunos seres humanos se 
KDQ�WLWXODGR�+LMRV�GHO�6RO���QR�TXLHUR�
FDOL¿FDU� D� VXV� UHVSHFWLYDV�PDGUHV���
imponiéndose a sus congéneres con 
este título. Esta es una triste historia 
del ser humano que ya va siendo hora 
de cambiar.

El Sol es una estrella asesina y, 
VL�QR�IXHUD�SRU�OD�FDSD�GH�R]RQR��VXV�
radiaciones nos matarían y de hecho 
provocan una gran cantidad de daños 
D�TXLHQHV�VH�H[SRQHQ�D�VXV��EHQp¿-
cos" rayos. 

Egipto, donde Ra, el Sol, era el 
dios supremo, no habría sido  otra 
cosa que un espacio desértico, como 
todo lo que le rodea, si no hubiera sido 
por el Nilo, y así se  le consideraba 
como "don del Nilo",  no don del Sol.

No. El Sol no es la vida para el 
planeta Tierra, como no lo es, por 
HMHPSOR��SDUD�0HUFXULR�R�SDUD�0DUWH��
y el Hombre se ha ido defendiendo de 
él como  ha podido.

Y en esta defensa del astro ase-
sino, los árboles tienen un papel pre-
ponderante. Ellos nos protegen con 
VX�VRPEUD�DO�WLHPSR�TXH�SXUL¿FDQ�HO�
aire que respiramos.

Observemos la situación de las 
]RQDV�GHO�SODQHWD�TXH�UHFLEHQ�DO�6RO�
con "generosidad". Son desiertos. ¿Y 
qué decir de los grupos humanos que 
viven en ellas?  No hay término de 
comparación con las sociedades que 
viven menos expuestas a la "magni-
¿FHQFLD�VRODU����

El tan cacareado Calentamiento 
Global no se debe al Hombre, como 
algunos opinan. El Hombre es un 
ser insignificante que sólo puede 
ocasionar efectos negativos muy 
ORFDOL]DGRV�� SHUR� QXQFD� D� HVFDOD�
planetaria. Es el Sol el que produce 
ese calentamiento que funde el hielo 
HQ� ORV� SRORV� \� GHVHUWL]D� UHJLRQHV�
paulatinamente. Eso sí, ayudado por 
OD�HVWXSLGH]�KXPDQD�TXH��HQ�PXFKRV�
casos,  no sabe apreciar lo que los 
YHJHWDOHV� VLJQL¿FDQ� SDUD� TXH� HVWH�
planeta sea habitable.  

Podrían añadirse otros argumen-
tos a lo que llevamos expuesto pero 
no quiero alargarme. Señalaré que la 
vida en el planeta procede del mar, es 
del mar de donde surge la vida, no la 
crea el Sol.

Son las plantas, que proceden del 
mar y no de otra parte, las que hacen 
nuestro planeta habitable y han ser-
vido al Hombre para su existencia a 
través de los tiempos y es a ellas a 
las que hay que dar la importancia y 
HO�KRQRU�TXH�FRPR�VHUHV�EHQp¿FRV�\�
necesarios merecen.

Y por si alguien pensara que me 
aparto de la Arqueología, voy a poner 
XQ� HMHPSOR�� SDUD�Pt� DOWDPHQWH� VLJ-
QL¿FDWLYR�GH� OR�TXH� YHQJR� OODPDQGR�
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Arqueología Vegetal.

En tierras tartesias hay una muy
célebre casa
allí donde la opulenta Corduba
se mira en el tranquilo Betis
en su centro y abarcando toda la
morada
se alza el plátano de César
de frondosa cabellera
que la diestra feliz del invicto
huésped plantó
comenzando a crecer su tronco
desde su propia mano 
oh árbol del gran César,
oh amado de los dioses
no temas el hierro ni el sacrílego
fuego.

Estos versos son del poeta latino 
Marcial (Epigr��,;��������\�KDFHQ�UHIH-
rencia a un árbol plantado por Julio 

César en Córdoba, en lo que en su 
tiempo era la aduana, a orillas del 
UtR��\�KR\�HV�HO�$OFi]DU�GH�ORV�5H\HV�
Cristianos. El texto de Marcial es 
PiV�ODUJR�SHUR�HQ�OR�TXH�VH�UH¿HUH�DO�
árbol en cuestión, lo que aparece en 
el citado muro nos parece completo.

El árbol que siembra César es 
un plátano, de los que en Córdoba 
y en otras ciudades se ven muchos. 
Esta especie de  árbol tiene muchas 
historias que en otra ocasión podría-
mos referir

(Q�XQ� ULQFyQ�GH� ORV� MDUGLQHV� GHO�
$OFi]DU�� VREUH� XQ� HVWDQTXH� FRQ� XQ�
PRVDLFR��KL]R�JUDEDU�HO�$\XQWDPLHQWR�
hace muchos años estos versos de 
Marcial que hoy casi están borrados y 
TXH�WDO�YH]�FRQYLQLHUD�VHxDODU�\�KDFHU-
los resaltar de algún modo. A un lado 

,QVFULSFLyQ�UHODWLYD�DO�SOiWDQR�GH�&pVDU��$OFi]DU�GH�ORV�55��&ULVWLDQRV��&yUGRED���)RWR��6��&DQR�
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GHO�HVWDQTXH�VH�DO]D�XQ�SOiWDQR�MRYHQ�
y esbelto. No es el de César, claro.

De todos es conocido que el Al-
Fi]DU�GH�ORV�5H\HV��&ULVWLDQRV�VXIUH�
desde siempre la proximidad de la 
0H]TXLWD�� SHUR� GHWDOOHV� FRPR� pVWH�
pueden atraer visitantes a los que la 
Cultura Clásica les resulte tanto  o 
más  interesante que la árabe o la 
cristiana.

1R�GXGDPRV�HQ�FDOL¿FDU�HVWH�ULQ-
cón con los versos de Marcial relativos 
DO�SOiWDQR�GH�&pVDU��FRPR�XQ�HMHPSOR�
de lo que venimos llamando Arqueo-
logía Vegetal.

Actualmente estamos asistiendo 
en Córdoba a una corta de árboles 
que puede parecer excesiva. Nos 
consta que hay un movimiento ciu-
dadano de protesta al respecto. Y no 
sólo se cortan plátanos, que tienen 
fama de alergógenos. Plátanos, ce-
dros, eucaliptos, ailantos, acacias, 
QDUDQMRV«��+DFH� SRFR� VH� FRUWy� XQ�
hermoso algarrobo que había en La 
Victoria por encima del monumento 
funerario romano.

En una ciudad donde el verano 
castiga con saña nuestras calles, los 
iUEROHV�VRQ�FDGD�YH]�PiV�QHFHVDULRV���

No se nos escapa que puede 
KDEHU�UD]RQHV�SDUD�HOLPLQDU�DOJXQRV�
árboles, pero ¿tantos?

(Q�XQD�SOD]D�GH�6DODPDQFD�KD\�
una   piedra con la siguiente inscrip-
ción:

Aquí mataron a un hombre
rueguen a Dios por él.

No se trata de equiparar un árbol 
con un ser humano, pero se me ocurre 
que en algunos lugares donde se han 
suprimido árboles  de cierta enverga-
dura, podrían colocarse piedras con 
la siguiente leyenda:

Aquí hubo un árbol frondoso
cuando apriete el calor
acuérdense de él.

Nosotros sí nos vamos a acordar 
del cedro que cortaron no hace mu-
cho, al principio de la Avda. Conde 
de Vallellano, que nos daba sombra 
mientras esperábamos en el paso 
de peatones, cuando el marcador de 
temperatura de enfrente señalaba 
56º.

Y del gran eucalipto de la Avenida 
del Aeropuerto, que dicen que lo cortó 
el MOPU.

3OiWDQR��$OFi]DU�GH�ORV�55��&ULVWLDQRV�
Foto: S. Cano.
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Sirvan estas referencias  de nues-
WUR�KXPLOGH�WUDEDMR�SDUD�TXH��TXHGH��DO�
menos aquí, testimonio de su existen-
cia. Y sirvan también para ir pensando 

en la oportunidad y conveniencia de 
lo que hemos dado en llamar Arqueo-
logía Vegetal.






